
EL GOBIERNO CONSERVADOR 
EN GRAN BRETAÑA Y EL GOBIERNO 
SOCIALISTA EN ESPAÑA: 
UN ESTUDIO COMPARADO 

R E Y N A L D O Y U N U E N O R T E G A O R T I Z 

I N T R O D U C C I Ó N 

E L O B J E T I V O C E N T R A L D E E S T E T R A B A J O es compara r dos respuestas políti­
cas a los problemas económicos de los años ochenta . C o m o Peter Hall 
a r g u m e n t a : "los p r o b l e m a s económicos p l a n t e a n re tos políticos, y, 
frente a la crisis pe t ro l e r a de 1979, muchas nac iones occidenta les se 
embarcaron en exper imentos económicos radicales". ' 

Así, mientras que Margaret Tha tcher llevó al Par t ido Conservador 
la victoria electoral del 3 de mayo de 1979, el 28 de oc tubre de 1982 el 
Part ido Socialista O b r e r o Español ( P S O E ) , d i r ig ido po r Felipe Gonzá­
lez, alcanzó el p o d e r p o r p r i m e r a vez desde la restauración de la de­
mocracia en España. 

Tanto el P S O E c o m o el Part ido Conservador h a n estado en el pode r 
más de diez años . ¿Cuál h a sido y cómo p o d e m o s explicar la política 
económica seguida p o r estos gobiernos? ¿Han sido políticas diferen-
tesr. o c o m o se h a a r g u m e n t a d o hoy e n día, d e b i d o a los límites es­
tructurales establecidos po r la nueva economía p-lobal, en Eu ropa n o 
existe gran diferencia en t re u n gobie rno socialista y u n o conservador.* 

Ypor último, ¿cuál h a sido el impacto, en términos de igualdad, de 
más de diez años de g o b i e r n o socialista en España y conservador en 

1 Peter Hall, Governing the Economy: The Politics of State Intervention in Britain and 
France, Oxford, Oxford University Press, 1985. p. 3. 

2 Cf. Eric Hershberg, "Liberal Democracry, Market Oriented Development and the 
Future of Popular Sector Representation: Lessons from Contemporary Chile and 
Spain", ponencia presentada en la conferencia "New Forms of Inequality and Popular 
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Gran Bretaña? Más adelante plantearé que el pr incipio de la igualdad 
es la p iedra de toque con la cual p o d e m o s distinguir el pensamiento y 
la política socialistas, del p e n s a m i e n t o y la política conservadores , o 
como se les califica rec ien temente , neoliberales. 

A lo largo de este ensayo p r e t e n d o sostener tres ideas centrales o 
hipótesis de trabajo; la p r imera es que , cont ra las explicaciones plura­
lista y marxista, la política económica, tanto del gobie rno conservador 
d e M a r g a r e t T h a t c h e r como del gob i e rno socialista de Felipe Gonzá­
lez, n o r ep re sen ta u n a simple reacción al con tex to económico y a la 
presión d ^ l o s grupos sociales más poderosos , sino que es ejemplo de 
la autonomía relativa del Estado. En ambos casos, u n a vez en el poder, 
los líderes del Estado utilizaron las capacidades de éste para p o n e r e n 
práctica sus respectivos programas económicos. 

La segunda es que la ideología juega un papel decisivo en la política 
económica seguida por u n gob ie rno de t e rminado y, por consiguiente, 
aún hoy existen diferencias sustanciales entre la política de un gobierno 
socialista y u n o conservador. En principio esta afirmación parece obvia, 
sin e m b a r g o , c u a n d o diversos politólogos c o m o Lynne Wozniak, Eric 
Hershberg y G. Esping-Andersen califican la política del gobierno socia­
lista español como neoliberal, lo obvio deja de serlo. Para distinguir en­
tre u n gob ie rno conservador (o neoliberal) y u n o socialista, partiré de 
u n a idea muy simple esbozada por Anthony Crosland, quien afirmaba 
que "socialism is about equality" (el socialismo consiste en la igualdad), 
d e tal forma que la diferencia específica de u n a política económica so¬
cialista es su lucha por la igualdad en tend ida como la maximización de 
todas las libertades para todos. Como afirma Maravall, "el pensamiento 
socialista ve la desigualdad n o c o m o realidades fatalmente dadas y po r 
tanto inmutables e inalterables, sino como produc to de la. organización 
d e las sociedades".3 

Con esta crítica a las desigualdades injustificadas, el pensamiento so­
cialista defiende dos versiones: la "igualdad de oportunidades" basada en 
la noción de que todos t ienen u n mismo derecho al desarrollo personal 

Representation in Latín America", HAS, Columbia University, 3-6 de marzo de 1994; 
Lynne Wozniak, "The Dissolution of Party-Union Relations in Spain, International Jour­
nal of Political Economy, vol. 22, num. 4, invierno, 1992-1993; Gota Esping-Andersen, 
"Budgets and Democracy: Towards a Welfare State in Spain and PortugaCl960-1986", 
manuscrito. 

3 José María Maravall, "La igualdad en el pensamiento socialista" en Primer Simposio 
sobre Igualdad y Distribución de la Riqueza, vol. I , Madrid, Fundación Argentaría, 197.3, p. 
77. 
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derivado de u n a igualdad humana básica, y la "igualdad de condición", 
la cual está vinculada al concepto de la "ciudadanía"; según Marshall: 
"la idea de la ciudadanía n o limita la igualdad a la meritocracia en las 
opo r tun idades o al r e m e d i o de la pobreza: implica u n d e n o m i n a d o r 
común de de rechos y po r tanto m e n o r e s diferencias en las condicio­
nes de vida".4 

Por último, sostendré la hipótesis de q u e mient ras la política eco­
nómica del gob ie rno conservador ha ampl iado la desigualdad en la so­
ciedad británica, la de los socialistas la ha d isminuido en España. 

El ensayo consta de cuatro partes; en la pr imera, examino tres mo­
delos de la ciencia política que dan distintas respuestas a la pregunta de 
¿cómo explicar la política económica de u n gobierno?: de los modelos 
pluralista, marxista y estadocéntricos, y subrayo los puntos fuertes y dé­
biles de cada u n o . En la segunda parte , analizo el ascenso al pode r de 
la señora Tha tcher y los conservadores en Gran Bretaña, y busco en sus 
programas las ideas que formarán el corazón de su política económica, 
para después analizar sus efectos en la igualdad de la sociedad británi­
ca, sobre todo respecto de la distribución del ingreso, la cual utilizaré 
para definir el concep to de igualdad con ot ros ind icadores sociales 
En un tercer apar tado haero u n análisis similar al anterior, ahora para 
el caso español el ascenso al pode r de los socialistas, la puesta en prác­
tica de su política económica y las consecuenc ia s e n términos de la 
igualdad de la sociedad esDañola Por último Dlanteo algunas c o n d u -
s L e s que p r e t e n d e n responderá las p regun tas expuestas en e s t a in ­
troducción 

T R E S M O D E L O S D E L A C I E N C I A P O L Í T I C A 

Los pluralistas y sus críticos 

Siguiendo la tradición del individualismo de Locke y la economía políti­
ca de Adam Smith, los pluralistas ven el Estado y su política económica 
como el p r o d u c t o de la interacción política de los g r u p o s de interés. 
De acuerdo con Nordlinger , "para los pluralistas cualquier g r u p o que 
in ten te influir al Estado es u n g r u p o de interés efectivo. Dada la am­
plia identificación de u n gran número de recursos políticos efectivos, 

4 H. Marshall, "Citizenship and Social Class", citado por Maravall, op. at, p. 81. 
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así c o m o su extensión y distribución n o acumulat iva , el universo de 
g rupos de interés efectivos es rea lmente inclusivo". Dahl sintetiza el ar­
g u m e n t o de los pluralistas af i rmando que "virtualmente nadie, y cier­
t amente ningún grupo con un número p e q u e ñ o de individuos, carece 
d e cierto p o d e r de influencia".5 

En el m o d e l o pluralista, el p o d e r está a l tamente descentral izado, 
es fluido y situacional. No existe u n a élite única, sino u n sistema de po­
d e r multicéntrico en el cual los distintos g rupos de p o d e r m a n t i e n e n 
u n a relación de conflicto y negociación cons tan te . Ante la p r e g u n t a 
¿quién gobierna?, la respuesta es clara: nadie . Además, la política es el 
res iduo del j u e g o de fuerzas, las cuales se p u e d e n med i r - c o m o en la 
física- con u n "paralelogramo". En consecuencia u n pluralista explica­
ría los cambios radicales en la política económica de Gran Bretaña en 
1 9 7 9 , p r inc ipa lmente en términos de la coalición de votantes descon­
tentos con el gobie rno anterior. 

Theodore Lowi ha sintetizado las críticas hechas por los teóricos eli­
tistas como Wright Mills contra la teoría pluralista diciendo que "el mo­
d e l o p lu ra l i s t a n o h a t o m a d o e n c u e n t a la e s t r u c t u r a económica y 
política den t ro de la cual tiene luear el conflicto ent re los grupos". Sin 
embargo, de acuerdo con Lowi, "mientras el modelo pluralista no ha to­
m a d o en consideración los factores institucionales, las escuelas estructu-
ralista y elitista a s u m e n e q u i v o c a d a m e n t e u n a relación simple e n t r e 
estatus y poder".6 

Marx y los modelos marxistas 
La propuesta central de distintas variantes de la teoría marxista (instru-
mentalistas y estructuralistas) es que la política del Estado responde a los 
intereses económicos de la clase dominante , y es ahí donde se debe bus­
car la explicación de las acciones de aquél. C o m o argumenta Peter Hall, 

[...] uno de los problemas fundamentales de estos modelos es que son de­
masiado robustos. Al sostener que debe esperarse que el Estado reproduzca 
el sistema económico[...] el E L Í O debería actuar siempre en concordan­
cia con los intereses del capital. Pero cuando comparamos las experiencias 
de Gran Bretaña, Francia y Alemania, encontramos una amplia variación 

5 Robert Dahl, Who governs}, New Haven, Yale University Press, 1961, p. 228. 
6 Theodore Lowi, "American Business, Public Policy, Case-studies, and Political 

Theory", World Politics, vol. XVI , num. 4,julio de 1964, p. 679. 
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en el rango de políticas que dichos estados han adoptado y en la eficacia de 
estas políticas en la reproducción del capital.7 

Sin embargo , como afirman Ber t rand Badie y Pierre Birnbaum, en 
real idad en los escritos de Marx existen dos tipos de teoría del Estado. 
Por u n a par te , Marx sostiene categóricamente que "la estructura eco­
nómica de la sociedad es el fundamento real sobre el cual emerge u n a 
superes t ructura legal y política". Sin embargo , en escritos como la Crí­
tica al programa de Gotha, Marx a r g u m e n t a q u e "el Estado de nuest ros 
días cambia con la frontera de cada país", y agrega que el Estado "es di­
ferente en el Imperio pruso-alemán y en Suiza, es diferente en Inglate­
r ra y en los Estados Unidos. Por lo tanto, el Estado actual es una ficción." 
En consecuencia, u n o n o debe hablar del "Estado" sino analizar cómo 
las circunstancias históricas afectan el desarrol lo de los Estados en va­
rias sociedades. B i rnbaum y Badie enfatizan que todos los casos de la 
cita anter ior t ienen u n sistema económico capitalista, y aún así, Marx 
afirma que la naturaleza del Estado es p ro fundamen te diferente en ca­
d a u n o de ellos.8 

En el p e n s a m i e n t o de Marx, el feudal ismo ( en t end ido c o m o u n 
sistema político-social y no c o m o u n m o d o de producción) es la varia­
ble clave e n la construcción del Estado. En otras palabras, antes q u e 
cualquier o t ro escritor, Marx mismo sostuvo q u e la naturaleza del Es­
tado está d e t e r m i n a d a po r u n a variable político-social y n o sólo po r 
las relaciones de producción. La ausencia d e u n pasado feudal en Es­
tados Un idos explica la "subordinación" del Estado es tadunidense a 
la sociedad civil y, por lo tanto , a la burguesía. Por el contrario, el Es­
tado p rus iano en el siglo XIX era "opresivo e i ndepend ien t e , u n a fuer­
za sagrada q u e se mantenía a p a r t e de la indus t r i a , el comerc io y la 
agr icu l tu ra y sin deg rada r se a sí m i s m o al conver t i r se en u n vulgar 
in s t rumen to de la sociedad b u r g u e s a ' -

Para Marx (como para los teóricos estadocéntricos ahora ) , la "in­
dependenc ia del Estado está basada en su control de la burocracia civil 
y de un poderoso aparato militar y policiaco. De h e c h o el Estado pue­
d e m a n t e n e r su rec lamo de i n d e p e n d e n c i a sólo en la medida en que 

7 Peter Hall, op cil., p. 6. 
8 Karl Marx, A Contribution lo the Critique of Political Economy, Nueva York, Interna­

tion Publishers, 1970, prefacio, p. 20, y Karl Marx, "Critique of the Gotha Program", en 
Lewis S. Feuer (ed.), Basic Writings on Politics and Philosophy, Nueva York, Doubleday, 
1959, citado por Bertrand Badie y Pierre Birnbaum, The Sociology of the Stale, pp. 3-4. 

9 Karl Marx, "Critique... ", op. cit., p. 128. 
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m a n t i e n e el control sobre ciertos recursos específicos".10 De esta ma­
n e r a es posible cons iderar a Marx c o m o u n o d e los antecesores más 
impor tan tes de los recientes modelos estadocéntricos. 

Los análisis estadocéntricos 
A diferencia de los pluralistas y las corr ientes marxistas que insisten en 
el m o d e l o es t ructura-superest ructura , los teóricos estadocéntricos ar­
g u m e n t a n q u e el Estado d e b e ser visto c o m o u n ac tor autónomo, el 
cual t i ene intereses y preferencias propias , así c o m o la capacidad de 
i m p o n e r d ichas preferencias a la sociedad. D e s m o n d King, con base 
e n las concepc iones de intereses estatales y la autonomía del Estado, 
h a dist inguido tres variantes en la teoría estadocéntrica. 

La primera, representada por Stephen Krasner, concibe al "[...]Esta­
d o como u n g rupo de roles e instituciones que t ienen u n a dirección, im­
pulsos y objetivos p rop ios que están sepa rados y son dist intos de los 
intereses d e cualquier g rupo social en particular. Estos objetivos están 
asociados ya sea con objetivos mater iales genera les o con ambiciosos 
objetivos ideológicos relacionados con el cómo ordenar las sociedades."11 
Krasner define estos objetivos como el "interés nacional" . En suma, el 
Estado y sus oficiales t ienen su propia dinámica, u n a concepción del in­
terés público y la autonomía para adelantar sus objetivos. 

Una segunda vertiente está representada por Eric Nordlinger, quien 
e n Sobre la autonomía del Estado democrático afirma que "el Estado demo­
crático n o sólo es frecuentemente autónomo ya que regularmente actúa 
d e acuerdo con sus preferencias, sino m a r c a d a m e n t e autónomo al ha­
cerlo aun cuando sus preferencias son distintas de las demandas de los 
grupos más poderosos de la sociedad civil".12 

Nordl inger construye tres tipos ideales de autonomía estatal, basa­
dos en la relación entre las preferencias del Estado y las de la sociedad. 
El tipo ideal I se da cuando las preferencias del Estado y la sociedad son 
distintas y los oficiales del p r imero ejercen su autonomía estatal utili­
zando "sus capacidades", de tal fo rma q u e se l iberan de los límites so­
ciales p a r a después t r a n s f o r m a r sus p r e f e r e n c i a s e n acc iones c o n 

10 Bertrand Badie y Pierre Birnbaum, op. cit. p. 5. 
" Stephen Krasner, Defending the National Interest, Princeton, Princeton University 

Press, 1980, p. 10. 
12 Eric Nordlinger, On the Autonomy of the Democratic State, Cambridge, Harvard 

University Press, 1981, p. 1. 
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carácter obligatorio.1 3 El t ipo ideal II se d a c u a n d o hay divergencias 
en t re las preferencias públicas y privadas, y los oficiales del Estado pro­
vocan u n cambio en las p re fe renc ias sociales, y u n a vez h e c h o es to 
t ransforman sus, ahora , "no divergentes preferencias en acciones d e 
carácter obl igator io" , - y el t ipo ideal III ocur re "en la ausencia de pre­
ferencias estatales y sociales divergentes", ya sea por la indiferencia so­
cial, o po rque hay congruencia en t re el Estado y las élites sociales.15 

En su esfuerzo por demost rar que el Estado democrático es objeti­
vamente independ ien te en el sent ido de que actúa según su elección, 
Nordl inger define el Estado como "todos aquellos individuos que ocu­
pan puestos que los autorizan a ellos, y sólo a ellos, a tomar e i m p o n e r 
decisiones que son obligatorias pa ra todos los segmentos de la socie­
d a d " . - Desafor tunadamente esta definición reduce el Estado a u n gru­
p o de funcionarios electos y miembros de la burocracia, y los intereses 
del Estado a las preferencias de los funcionarios. Como sostienen Skoc-
pol y Hall, el Estado no es sólo u n grupo de funcionarios, sino una "insti-
Lión" o grupo de "instituciones" con intereses y u n a lógica propia. 

En esta tercera ver t iente , la autonomía del Estado no se refiere a 
u n interés nacional, sino a la extracción de recursos de la sociedad, los 
cuales luego son utilizados en formas de te rminadas por las institucio­
nes estatales y qu ienes las o c u p a n . Los in tereses centrales del Estado 
son el man ten imien to del o r d e n y la competenc ia con "otros Estados". 

Skocpol subraya la variabilidad de la autonomía estatal y su liga in­
disoluble con la c o m u n i d a d política. La autonomía estatal n o es u n a 
característica es t ruc tu ra l fija d e c u a l q u i e r s is tema g u b e r n a m e n t a l . 
Puede venir e irse. En consecuencia , las elecciones de políticas estata­
les estarán influidas por las capacidades existentes del Estado para lle­
varlas a cabo. Es menos p robab le que aquellas políticas que requie ran 
nuevas capacidades se sigan. Por el contrar io , el éxito o fracaso de u n a 
política dependerá en b u e n a m e d i d a d e los recursos ins t i tucionales 
con que cuente el Estado para asegurar su puesta en práctica. 

En las páginas s igu ien tes p r e t e n d o d e m o s t r a r q u e a u n c u a n d o 
existían varios obstáculos insti tucionales, Tha t che r y González fueron 
capaces de p o n e r en práctica nuevas políticas y construir el apoyo ne-
cesado en sus sociedades pa ra cont inuar sus reformas. Como en el tipo 
ideal I de Nordl inger : estos oficiales del Estado ejercieron la au tono-

nIbid., p. 119. 
14 Ibid., p. 99. 
15 Ibid., p. 74. 
16 Ibid., p. 11. 
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mía estatal ut i l izando las capacidades del mismo, y se l iberaron de los 
límites sociales, para después transformar sus preferencias en acciones 
con carácter obligatorio. 

M A R G A R E T T H A T C H E R O E L P O D E R D E L A I D E O L O G Í A 

El camino de los conservadores al poder 
De acuerdo con David Butler y Dennis Kavanagh, 

[...] las elecciones pueden ser parteasmas o pequeñas interrupciones, pe­
ro como hechos políticos siempre vale la pena estudiarlas. Las elecciones 
representan una multitud de decisiones individuales combinadas en un 
solo veredicto colectivo. Estas decisiones provienen de los años anteriores 
más que de las semanas de la campaña.17 

Hoy es posible afirmar que la elección de Margaret Thatcher repre­
sentó u n par teaguas en la política británica. En esta par te del ensayo 
quiero analizar cómo es que se llegó a ese veredicto colectivo, e identifi­
car algunos de los cambios socioeconómicos y políticos más importan­
tes que ayudan a explicar dicho resultado. 

El contexto económico y la política laborista previa a la elección de Thatcher 
En la década de los años setenta, Gran Bretaña, al igual que la mayoría 
d e los países industrial izados, tuvo que enf ren tar dos grandes proble­
mas económicos: en p r i m e r lugar, la aceleración d e la inflación, que 
aumentó dramáticamente hasta llegar en la pr imavera de 1975 a 25%, 
y en s e g u n d o lugar, el e s t ancamien to de la producción a c o m p a ñ a d o 
p o r el a u m e n t o en el desempleo . 

La recesión que siguió al primer choque petrolero de 1973-1974 fue 
part icularmente severa en Gran Bretaña. Entre 1973-1976 la producción 
creció sólo 1.2% comparado con 9% en Francia y 10% en la REA. Entre 
1972-1978, la libra esterlina perdió un tercio de su valor en comparación 
con una canasta de divisas internacionales. La tasa de desempleo creció 
d e 2.5% en 1974 a 5.9% en 1978.1» Ésta fue la difícil situación que tuvo 

17 David Butler y Dennis Kavanagh, The British General Eleclìon of 1979, Londres, 
Macmillan, 1980, p. vìi. 

'Ubici., p. 13. 
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que enfrentar el gobie rno laborista electo en 1974. Podemos distinguir 
dos etapas en d icho gob ie rno , el cual precedió a la elección de That­
cher; la p r imera encabezada por Haro ld Wilson, electo p r imer minis­
tro en 1974, y la segunda, por James Callaghan, quien sucedió a Wilson 
en 1976. 

La respuesta de Wilson a la recesión consistió en impulsar la demanda 
aumentando el gasto público en 6 .1% entre 1974-1975; en sólo dos años 
el gobierno gastó el doble de lo que planeaba durante todo su periodo. El 
déficit del sector público excedió todas las expectativas al aumentar a casi 
10 % del P I B . ¿Cómo podemos explicar esta política? 

Tres factores parecen ser decisivos. En pr imer lugar, en febrero de 
1974 el Part ido Laborista llegó al p o d e r con u n gob ie rno minori tar io; 
esta situación hacía prever u n a elección anticipada, y en consecuencia, 
los laboristas tenían fuertes incentivos para ampliar el gasto y consoli­
dar así su apoyo electoral. En segundo lugar, los sindicatos y el ala más 
radical del pa r t ido gozaban de gran influencia in te rna , lo cual hacía 
más difícil para el gob ie rno impone r medidas de austeridad. Así, el go­
b ie rno aumentó el gasto con la esperanza de asegurar la cooperación 
d e los sindicatos, pe ro quedó sin defensa alguna cuando frente a las al­
tas tasas de inflación muchos sindicatos exigieron aumen tos salariales 
sustanciales. Por último, como afirma Peter Hall, el p rograma económi­
co de los laboristas correspondió al paradigma keynesiano d o m i n a n t e 
en las insti tuciones británicas encargadas de la política económica en 
ese m o m e n t o , cuya respues ta estándar a una. recesión era impulsar la 
demanda median te u n a u m e n t o del gasto.19 Es interesante apunta r a u e 
en 1982 los socialistas en España encon t ra ron u n a situación económi¬
ca similar a la a u e enf ren ta ron los laboristas ingleses en 1974- sin em¬
bargo como ve remos su respues ta fue muy dfstinta casi podríamos 
decfr que d iamet ra lmente opuesta. ' 

El 16 de marzo de 1976, Wilson anunció su intención de renunciar , 
y los miembros laboristas del Par lamento eligieron a j a m e s Callaghan 
para sustituirlo; de esta forma se inició la segunda e tapa del gob ie rno 
laborista. Los pr imeros meses del gobie rno de Callaghan fueron parti­
cu la rmen te difíciles: el d e s e m p l e o aumentó de 1.2 a 1.5 mi l lones de 
personas; la libra cayó de 1.93 dólares, cuando Wilson renunció, a 1.56 
en septiembre; además, como vimos, el gasto público se había dispara-

19 Peter Hall, "The Movement from Keynesianism to Monetarism: Institutional 
Analysis and Britisth Economic Policy in the 1970s" en Sven Steinmo, Kathleen Thelen 
y Frank Longstreth (eds.), Structuring Politics: Historial InstitutionaUsm in Comparative 
Analysis, Cambridge, Cambridge University Press, 1992, p. 99. 



J U L - S E P 95 G R A N B R E T A Ñ A Y E S P A Ñ A : U N E S T U D I O C O M P A R A D O 337 

d o y con éste la inflación. Callaghan impuso u n plan de austeridad que 
incluyó u n a reducción de 1 000 000 000 de libras en el gasto público y 
u n aumento de 2% en las contr ibuciones de los empleadores . Cuando 
la libra llegó a 1.71 dólares, el gob ie rno tuvo que ped i r u n préstamo 
p u e n t e de 5 300 000 000 de dólares a los bancos centrales de Estados 
Unidos y E u r o p a occ identa l : p e r o el préstamo sólo duró seis meses , 
po r lo que el g o b i e r n o tuvo que acudir al Fondo Mone ta r io In te rna ­
cional ( F M I ) en busca de u n nuevo préstamo de 3 900 000 000 de dóla­
res. Para cumplir con las condiciones del Fondo, el 15 de dic iembre el 
ministro del Tesoro, Healey, anunció su intención de reducir la d e u d a 
pública en 1 400 000 000 de libras para lo cual se disminuyó el gasto pú­
blico p l a n e a d o , se v e n d i e r o n acciones de British P e t r o l e u m y se au­
mentó el impues to sobre la renta.20 ;Cómo explicamos este cambio en 
la política económica? 

Si bien las agencias internacionales , en especial el Fondo Moneta­
r io Internacional , j u g a r o n u n papel impor tan te , c o m o afirma Hall, la 
nueva política reflejó u n cambio muy in teresante en la es t ruc tura de 
poder de las fuerzas sociales en Gran Bretaña. Si las políticas expansio-
nistas de 1974 -1975 fueron en b u e n a med ida u n a respuesta al p o d e r 
d e los trabajadores organizados, en t re 1976-1977 fue el p o d e r del capi­
tal financiero, p o r m e d i o de los mercados de d inero , el que aumentó 
dramáticamente. 

Debido a la política expansionista de principios de los setenta, el dé­
ficit del sector público aumentó, y el gobierno tuvo que pedi r grandes 
préstamos a los mercados financieros; su creciente d e p e n d e n c i a de la 
deuda lo hizo cada vez más sensible a la opinión expresada en esos mer­
cados acerca de la política económica.21 Este p o d e r de los mercados fi­
nanc ie ros se vio re forzado po r u n a serie de cambios inst i tucionales , 
ent re ellos la Ley sobre Competenc ia y Control de Crédito, que tuvo la 
consecuencia n o buscada de incrementa r la cohesión del mercado , en 
el sentido de que los compradores de deuda actuaran jun tos . En la me­
dida en q u e la cohesión del m e r c a d o aumentó, también aumentó su 
influencia sobre el g o b i e r n o . Ya q u e los inversionistas g e n e r a l m e n t e 
compraban d e u d a de u n solo golpe, de la misma forma se mantenían 
fuera del mercado cuando las condiciones no parecían propicias. Mien­
tras más afuera se mantenían más desesDerado se e n c o n t r a b a el go­
b i e r n o pa ra v e n d e r sus bonos , y era más factible q u e las au tor idades 

20 Butler y Kavanagh, op. ciL, pp. 31-33. 
21 Cf. Peter Hall, "From Keynesianism to Monetarism...", op. at., pp. 99-100. 
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tuvieran que ofrecer mejores términos, ya fuera a u m e n t a n d o las tasas 
d e interés o desechando tales aumentos med ian te reducc iones en los 
requer imientos de préstamos.22 

En 1977 la situación cambió con la perspectiva de la autosuficiencia 
petrolera que daban los nuevos yacimientos del mar del Nor te , y los in­
dicadores económicos mejoraron. La nueva política laborista empezaba 
a dar resultados. La balanza de pagos pasó de un déficit de 511 000 000 
de libras en el tercer trimestre de 1976 a u n superávit de 483 000 000 al 
año siguiente. La libra se recuperó; pasó de 1.56 dólares a 1.86 en t re 
octubre de 1976 y octubre de 1977, y al año siguiente llegó a 2.01. Las 
reservas crecieron de 2 400 000 000 de libras en d ic iembre de 1976 a 
10 900 000 000 e n m a r z o de 1978.2 3 De a c u e r d o c o n But le r y Kava-
nagh, "en 1979 el británico med io tenía u n ingreso l igeramente supe­
rior al de 1974[...] y la mayoría de los votantes disfrutaban de su forma 
de vida acostumbrada".2* N o obstante, en la elección de 1979 el Parti­
d o Conservador y en especial su nueva lideresa captarían las preocupa­
ciones centrales de los electores ingleses: el p r o b l e m a d e las huelgas, 
el man ten imien to del o r d e n y la seguridad pública y lo q u e Margaret 
Tha tche r llamó el declive de Gran Bretaña, y n o so lamente captó los 
nroblemas sino a u e Dlanteó u n a Dolítica clara v radical Dará hacerles 
frente. Analizar el ascenso de Tha teher y la transformación del Part ido 
Conservador es el objetivo del siguiente a.pa.rta.do. 

Thatcher y la transformación del Partido Conservador 
Ante la de r ro ta electoral sufrida en 1974, el Par t ido Conservador tuvo 
que enfrentar el p r o b l e m a de o conf i rmar a H e a t h c o m o líder de la 

22 En 1971 el gobierno conservador de Heath introdujo una serie de reformas, 
asociadas con el Papel Blanco sobre competencia y Control del Crédito, en el cual se 
buscaba permitir mayor competencia en el sector bancario al eliminar los controles 
cuantitativos sobre el crédito. Una vez que se eliminaron los controles cuantitativos 
que habían sido el corazón de la política monetaria desde 1958, el gobierno tenía que 
ejercer su influencia sobre los agregados monetarios y sobre todo el crédito, principal­
mente variando la tasa de interés, en especial la tasa bancaria fijada por el Banco de In­
glaterra. Una vez establecido, el nuevo sistema precipitó muchos cambios en el 
comportamiento de los brokers en el mercado de deuda pública. En primer lugar, incre­
mentó la cohesión del mercado, en el sentido de que los compradores de deuda actua­
ron juntos. En la medida en que aumentó la cohesión del mercado, aumentó la 
capacidad de influencia sobre el gobierno. Peter Hall, op. cit, pp. 101-102. 

23 Ibid., p. 34. 
21 David Butler y Dennis Kavanagh, op. cit, p. 64. 
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oposición o escoger a u n sucesor. Como sostienen Butler y Kavanagh, a 
muy pocos se les ocurrió que la señora Tha t che r fuera u n a candida ta 
q u e re tara el l iderazgo de Hea th , y n o fue sino hasta que Edward d u 
Cann y sir Keith Joseph declinaron hacerlo, que la señora Tha tcher de­
cidió o p o n e r s e a H e a t h . Además del d e sir Keith J o s e p h , T h a t c h e r 
n o tenía apoyo en t re los m iembros del gabinete en la p r imera vuelta 
d e la elección del líder de la oposición.25 Pero el 11 de febrero logró 
146 votos, con lo cual se convirtió en la p r imera mujer líder de u n par­
t ido político británico. Su elección representó u n giro a la d e r e c h a 
den t ro del Part ido Conservador. 

Desde 1968, e n u n discurso d a d o an te la convención del Par t ido 
Conservador, la señora T h a t c h e r expuso lo q u e sería el cen t ro de sus 
ideas políticas y económicas, las cuales pueden sintetizarse en su denun­
cia de los altos niveles de impuestos y gasto público, así como de u n go­
b ie rno excesivo que disminuía la l ibertad individual y las opciones . Su 
sociedad ideal era u n a en la cual el mercado apuntalara la l ibertad y la 
elección personal y d o n d e la gente gastara más de sus ingresos crecien­
tes en mejores servicios que los que proveía el Estado. Parafraseando a 
Wins ton Church i l l , T h a t c h e r afirmó: "que remos u n a escalera hac ia 
arriba, de tal forma q u e todos, sin impor ta r su pasado, p u e d a n escalar­
la pero con u n a red de seguridad debajo la cual evite que alguien cai­
ga".» De esta forma el Estado de bienestar dejaría de t ene r e n t r e sus 
funciones centrales la disminución de la desigualdad social y la exten­
sión de los derechos de ciudadanía, y operaría sólo como u n a red de se­
gur idad . La gen te utilizaría más losservicios privados de salud q u e el 
Sistema Nacional d e Salud, y la educación privada en vez de los servi­
cios de educación pública. 

El manif ies to de l Pa r t ido C o n s e r v a d o r p a r a la elección d e 1979 
mues t r a las ideas q u e formarían el corazón de la política económica 
d e los subsecuentes gobiernos conservadores encabezados por la seño­
ra Thatcher. El manifiesto con taba con cinco temas centrales: 

1. Controlar la inflación y el p o d e r de los sindicatos. 
2. Restaurar los incentivos. 
3. Afianzar el Par lamento y el Estado de de recho . 
4. Apoyar a la familia con mejores servicios públicos. 
5. Fortalecer la defensa nacional . 

25 Cf. David Butler y Dennis Kavanagh, op. al, p. 64. 
26 Weekend World Programme, enero de 1983, citado por Peter 

Era and its Legacy, Oxford, Blackwell, 1989, p. 3. Riddell, The Thatcher 
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Las propuestas centrales para controlar la inflación incluían un estric­
to control de la oferta monetaria y una reducción tanto de los préstamos 
del gobierno como de la parte estatal del ingreso nacional. Se prometían 
reducciones en el gasto público en casi todas las áreas. También se busca­
ría privatizar la industria aeroespacial y los astilleros, y vender las casas 
propiedad de los gobiernos locales a los actuales inquilinos. 

En cuan to a los sindicatos, los conservadores proponían tres cam­
bios: p r i m e r o , modif icar la ley pa ra l imitar el d e r e c h o de pro tes tas 
públicas secundar ias ; s egundo , dar u n a compensación a los emplea­
dos q u e p e r d i e r a n su t rabajo c o m o r e su l t ado de confl ictos con sus 
s indicatos p o r r o m p e r la hue lga , y dar les el d e r e c h o de apelar an te 
las Cortes su exclusión o expulsión de cua lqu ie r s indicato; po r últi­
mo , r educ i r los beneficios o to rgados po r el Es tado a las familias d e 
los t rabajadores en huelga: "debían ser los s indicatos los que apoya­
ran a sus m iembros en huelga". 

Por otra par te , el Part ido Conservador proponía retirarse de cual­
quier tipo de política de ingresos y dejar las negociaciones salariales a 
las empresas y a los trabajadores afectados. En cuanto al sistema fiscal, 
el parüdo proponía reduci r la tasa máxima de impues tos a 60%, que 
era el promedío europeo . Para fortalecer la vida familiar, se proponía 
u n a "carta de los padres" y la asistencia a escuelas independ ien tes , es 
decir, privadas. En cuan to a la segur idad y el o r d e n públicos, se pro­
metía a u m e n t a r el salario de la policía, cambios en la política de sen­
tencias y u n voto en el Par lamento en relación con la p e n a capital, así 
como u n a nueva ley sobre nacional idad, pa ra decidir quiénes podían 
establecerse en terr i tor io británico, y la e n t r a d a de inmigrantes se re­
gularía m e d i a n t e u n a cuota. También se prometía a u m e n t a r el gasto 
de defensa.27 

Este manifiesto buscaba apelar a las aspiraciones y los temores de 
los votantes desilusionados con los laboristas (los trabajadores califica­
dos, especialmente aquellos que vivían en los suburbios, en las nuevas 
ciudades del sur d e Ingla te r ra y el cen t ro de Gran Bre taña ) . Para di­
chos t raba jadores las p ropues t a s atractivas del Pa r t ido Conse rvador 
eran el énfasis de Tha tcher en el o rden y la seguridad públicos, el con­
trol de los sindicatos y la venta de las casas p rop iedad de los gobiernos 
locales. De h e c h o , el manifiesto tuvo u n g ran éxito, "de acue rdo con 
diversas encues tas de opinión pública, casi todas sus propues tas e ran 

27 Para un análisis más extenso del manifiesto del Partido Conservador, véase Da­
vid Butler y Dennis Kavanagh, op. cit, pp. 145-163. 
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aprobadas , aun por u n a mayoría de votantes laboristas".28 El día de la 
elección, d e n t r o del tercio del e lec torado cons iderado como trabaja­
dores calificados, 1 1 % de los que en 1 9 7 4 votaron por los laboristas de­
j a r o n de hacerlo y votaron por los conservadores.2 9 

Existía cierto para le l i smo e n t r e las p ropues ta s de T h a t c h e r y las 
del manifiesto del Part ido Conservador en 1 9 7 0 . Había el mismo com­
promiso con la reforma de los sindicatos: dejar las políticas de ingreso 
y las negociaciones colectivas con los sindicatos: aumentar la competen­
cia de la industria y reducir el papel del gobierno. También se hereda­
ban problemas similares, la inflación, la intransigencia de los sindicatos 
y la creciente falta de competitividad del sector manufacturero. En 1 9 7 9 , 
ya que Hea th había tenido que a b a n d o n a r sus políticas centrales antes 
d e acabar la p r i m e r a mi tad de su p e r i o d o , Butler y Kavanagh se p re ­
guntaban, si Thatcher, a pesar de que declaró estar p reparada para en­
frentarse a los sindicatos, defender la desigualdad y las ganancias, y de 
que a rgumentaba que el p leno empleo n o era responsabil idad del go­
b i e rno n o tendría q u e hacer lo mismo. Ellos concluían que "después 
d e cierto t i empo en el gob ie rno la ideología siempre había tend ido a 
ceder ante la práctica".30 Como veremos esto n o fue así. 

Los conservadores en el poder o el poder de la ideología 

De acuerdo con Peter Hall, en 1 9 7 9 
[...] los conservadores llegaron al poder con una plataforma que repudia­
ba el consenso keynesiano que apuntalaba el proceso político britínico 
desde la Guerra[...] La nueva posición del partido combinó una crítica 
política a la intervención creciente del Estado basada en teorías sobre la 
sobrecarga política, con una crítica económica del keynesianismo funda­
da en concepciones monetaristas de la economía.31 

Los objetivos macroeconómicos centra les del nuevo gob i e rno in­
cluyeron: limitar la tasa de crecimiento de la oferta monetar ia , reducir 
el t amaño del déficit del sector público, reducir el gasto público total y 
d isminuir los niveles de impues tos . La consecución de estos objetivos 

tibial., p. 162. 
29 Peter Ridell, op. cit., p. 2. 
30 Butler y Kavanagh, op. át, p. 344. 
31 Peter Hall, op. át, p. 100. 
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comprendía u n a estricta política moneta r ia y u n asombroso p rograma 
d e privatizaciones. ¿De dónde provenía este p r o g r a m a económico?, 
¿era, c o m o u n pluralista argumentaría, reflejo de las preferencias de 
los g rupos de interés o del e lec torado británico? En 1979, al p regun­
tarle a los votantes si preferían reducir los impuestos a pesar de que es­
to impl icara r ed u c i r el gasto en salud, educación o pens iones , 70% 
expresaba su deseo de aceptar la tasa impositiva actual para m a n t e n e r 
los servicios sociales existentes, y sólo 30% prefería la reducción en los 
impuestos.32 Ian MacAllister y Donley Studlar demos t ra ron que las po­
líticas de privatización fueron resultado de las iniciativas de la élite más 
que de las demandas del electorado.3 3 

En opinión de Joe l Wolfe hay dos expl icaciones a la p regun ta de 
¿cómo es que Tha tche r llevó a cabo el cambio en la agenda política y 
el pode r del Estado en Gran Bretaña? 

Una es que el sistema de partidos británico y la estructura parlamentaria 
unitaria de gobierno dan al gobierno y, especialmente, al primer minis­
tro una concentración de poder sin paralelo en los sistemas constitucio­
nales basados en la separación del poder, y le permiten al nuevo gobernante 
imponer un nuevo orden. 

Para Wolfe esta explicación n o es satisfactoria, ya que , en tonces , 
¿cómo expl icamos que los predecesores inmedia tos de Thatcher , con 
la misma "organización estatal", n o pud i e r a n e n c o n t r a r que el o r d e n 
consti tucional británico les diera u n a autonomía automática? 

La visión alternativa es que 
[...] lo que amplió la autonomía del Ejecutivo británico, y le permitió al 
gobierno de Thatcher aumentar el control estatal y expandir la economía 
de mercado, al mismo tiempo que mantener su control sobre el electora­
do, fue la forma en que la ideología neoliberal le dio a los gobiernos de 
Thatcher los medios y la justificación para romper el poder de los "intere­
ses creados".34 

32 Encuesta de opinion de la BBC y Gallup, 3 de mayo de 1979, citada por Buttler y 
Kavanagh, cf. cit., p. 342. 

33 Ian McAllister y Donley Studlar, "Popular Versus Elite Views of Privatization: The 
Case of Britain", Journal of Public Policy, vol. 9, num. 2, abril-junio, 1989, pp. 157-158. 

34 Joel Wolfe, "State Power and Ideology in Britain: Mrs. Thatcher's Privatization 
Programme", Political Studies, vol. 39, num. 2,junio de 1991, p. 244. 
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A diferencia de Wolfe, yo e n c u e n t r o estas explicaciones comple ­
mentarias más que antitéticas. 

Estoy de acuerdo con Wolfe en que la ideología neoliberal legitimó la 
política económica de Thatcher y, en ese sentido, fue el motor del cam­
bio. Sin embargo, como Peter Hall h a demostrado, el equilibrio de pode r 
d e n t r o del Estado también cambió bajo la administración de Thatcher . 
Varias medidas ad hoc reforzaron el p o d e r del p r imer ministro vis á vis 
otras par tes del Estado. T h a t c h e r fue espec ia lmente in to lerante an t e 
cualquier tipo de oposición dentro de su gabinete, y rápida en sancionar 
a aquellos que se le oponían. Más aún, varias reformas institucionales au­
m e n t a r o n el pode r del gob ie rno central sobre las autor idades locales. 
Por ejemplo, se impusieron límites al gasto de casi todos los programas 
públicos, con innovaciones en los informes de los ministerios, lo que dis­
minuíala capacidad de estos últimos para evadir los controles del gabine¬
te en el gasto público. Tanto el poder del Ministerio del Tesoro como SU 
obsesión con el gasto público a u m e n t a r o n bajo los gobiernos de That­
cher.»5 También se eliminaron instituciones dominadas por los laboristas 
como el Great Council de Londres. Así, Thatcher fue capaz de cambiar la 
organización estatal aue heredó Además como veremos reorganizó las 
relaciones entre el Estado y la sociedad en Gran Bretaña. Á continuación, 
analizaré este Droceso a nartir de la nolí t i ra de Drivatizaciones v la lucha 

piui-csu a pcu ui uc la puuuLa uc puvauiauuncs y i<x m u í a 

contra los sindicatos. 
En ju l io de 1980 Tha t che r afirmó: "los dos g randes problemas de 

la economía británica son el m o n o p o l i o de las industrias nacionaliza­
das y el monopo l io de los sindicatos".36 Wolfe distingue tres fases en el 
proceso de privatización. Duran te la p r imera , el p rograma se concen­
t ró en empresas rentables en la perifer ia del sector público. Después 
de vender acciones de British Pe t ro leum, I C L y la Compañía Financie­
ra de Suez en 1979-1980, vendió Ferrant i , Fairey, British Sugar y la ma­
yoría del holding de British Aerospace en 1980-1981. El gobierno vendió 
Britoil , A m e r s h a m I n t e r n a t i o n a l y Na t iona l Fre igh t Corpo ra t i on en 
1981-1982, así como Associated British Ports, B R Hotels, In terna t ional 
Aeradio , y partes de Cable and Wireless en 1983. 

La segunda e tapa fue en respuesta a la crisis de 1981. Al enfrentar 
u n a recesión combinada con mayores presiones en el gasto público, de­
bidas a los déficit de las indust r ias nacional izadas y al a u m e n t o e n el 

35 Peter Hall, Governing the Economy..., op. cit, p. 128. 
36 Hugo Young, One of Us: A Biography of Margaret Thatcher, Londres, Macmillan, 

1989, p. 207. 
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costo del seguro de desempleo, la señora Thatcher , alentada por Keith 
J o s e p h , decidió profundizar y ampliar el p rog rama de privatizaciones, 
cambió a sus ministros en septiembre de 1981 y le encomendó a cada u n o 
la tarea de privatizar tanto como fuera posible en sus respectivos ministe­
rios. Esto tuvo como resultado la venta de grandes corporaciones públi­
cas, empezando por British Telecom, la cual en 1984 se convirtió en el 
m o d e l o de venta a seguir en los casos de British Gas (1986), Seal ink 
(1984), British Airports Authority (1986), British Steel (1987) y B L (1987). 

Después de su tercer triunfo electoral, en 1987, el gobierno inició la 
tercera fase de privatizaciones, que incluyó grandes empresas de servi­
cios públicos como las compañías de agua (1989) y electricidad (1990). 
Como afirma Wolfe, "la puesta en práctica de las privatizaciones tuvo u n 
gran impulso gracias a que sus p romoto res justificaron la iniciativa en 
término; de verdades de la ciencia económica y de realidades impuestas 
por las fuerzas del mercado, lo cual hizo aparecer las privatizaciones co­
m o naturales e inevitables".37 

El segundo gran p rob lema de Gran Bretaña, "el monopol io de los 
sindicatos", fue a tacado u s a n d o la mi sma ideología. Mientras q u e el 
keynes ian i smo cons ide ra q u e la economía pr ivada es fundamen ta l ­
m e n t e inestable y necesita ajustes fiscales in termitentes , los monetar is-
tas ven la economía privada como estable y la política discrecional del 
g o b i e r n o c o m o u n i m p e d i m e n t o pa ra el d e s e m p e ñ o económico efi­
ciente. De esta manera, mientras que todos los gobiernos de la posguerra 
habían aceptado la responsabil idad de reduci r la tasa de desempleo, el 
gob ie rno de Tha t che r argumentó que el desempleo n o era responsa­
bilidad del Estado: "el desempleo convergerá con u n a tasa natura l fija­
da po r las condic iones en el m e r c a d o laboral más que por la política 
macroeconómica". Así, 

[...] libre de los límites políticos que una vez parecieron dictar la búsqueda 
del pleno empleo, el gobierno permitió que el número de desempleados se 
elevara de 1.2 millones en mayo de 1979 a más de cuatro millones en 
1985[...] El gobierno orquestó cuidadosamente una campaña de resistencia 
a las huelgas en el sector público. Después de concesiones calculadas en las 
adjudicaciones Clegg en 1979 y la reorganización de la industria del carbón 
en 1981, el gobierno derrotó a una serie de sindicatos. Más aún, Thatcher 
rehusó entrar en negociaciones con el T U C acerca de la política económica, 
y la influencia limitada de los sindicatos en la política se desvaneció.38 

37 Joel Wolfe, op. cit., p. 247-248. 
38 Peter Hall, Governing the Economy..., op. cit., p. 130. 
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U n a vez más, como en el caso de las privatizaciones, los oficiales 
del Estado tuvieron éxito en transformar sus preferencias (determina­
das p o r sus fines ideológicos) en acciones con carácter obligatorio e 
imponer las a la sociedad. 

U n concepto clave para e n t e n d e r ¿por qué Tha tche r fue tan "exi­
tosa"?, es el poder estatal, el cual, como afirma Wolfe, 

[...] depende no de la ausencia de límites externos sino de la forma en la 
cual los agentes utilizan las ideas para guiar la acción colectiva dentro de 
las instituciones. El poder no es una cosa que se posea ni una relación en­
tre agentes. Más bien, el poder surge de la "inteligencia" inherente en los 
conceptos que desarrolla y emplea el ser humano[...] de la habilidad de 
los actores políticos en formular y elegir un curso de acción que afecte el 
medio ambiente de tal forma que aumenten las probabilidades de éxitos 
futuros.39 

La estrategia de T h a t c h e r p a r a forjar u n a nueva coalición social 
detrás d e sus políticas ejemplifica esta interacción en t re el p o d e r del 
Estado y la sociedad. 

Las políticas económicas de los gobiernos de Thatcher fueron dise­
ñadas , en b u e n a medida , pa ra crear nuevas divisiones que llevarían a 
segmentos tradicionales de votantes laboristas a apoyar a los conservado­
res. Desde la p r imera fase de privatizaciones, Tha tche r alentó la venta 
d e las casas propiedad de las autor idades locales y u n a amplia distribu­
ción de acciones de las recién privatizadas empresas públicas; u n a razón 
para ello era que los propietar ios de inmuebles e ran más propensos a 
votar po r el Partido Conservador. Mediante la concentración de los re­
cursos e n aquellos que estaban b ien pagados , den t ro de las clases me­
dias y los t raba jadores calificados, T h a t c h e r e s p e r a b a cons t ru i r u n a 
nueva coalición a lo largo de distintas clases. 

Median te u n análisis estadístico Pippa Norr is ha tratado de medi r 
el impac to de cuatro políticas q u e cons idera el corazón del thatcheris-
m o (el ampl io p r o g r a m a de venta de acciones de las empresas públi­
cas, la venta de casas p rop iedad de las autor idades locales, la reducción 
e n la membresía de ios sindicatos y la expansión de los servicios de sa­
lud privados) en el cambio electoral en Gran Bretaña. De 1979-1987, 
el número de personas con acciones en a lguna empresa creció de 3 a 
9 000 000, y aquellos con servicios de salud privada aumen ta ron de 2.5 
a 5.3 000 000, mientras que la membresía en los sindicatos se redujo en 

39Joel Wolfe, op. di., p. 252. 
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2.8 000 000 de personas. Por último, 1 000 000 de personas que vivían 
e n casas p rop iedad de las au tor idades locales las compra ron . 

Las conclus iones de Nor r i s acerca del impac to e lec tora l de esta 
contrarrevolución thatcherista son que , si bien a corto plazo ésta n o h a 
causado deserciones significativas en t r e los laboristas, esto es, q u e vo­
tantes individualmente considerados n o h a n cambiado en gran núme­
ro de par t ido deb ido a que ahora utilicen servicios de salud privada o 
tengan acciones de British Gas, existe u n prob lema a más largo plazo, 
ya que las políticas que h a n c reado este capitalismo popu la r quizá sir­
van p a r a reforzar los valores c o n s e r v a d o r e s en décadas futirás. N o 
existe nada nuevo en este proceso; median te la expansión de los servi­
cios sociales y el sector público los gobiernos laboristas buscaron refor­
za r su base d e a p o y o t r a d i c i o n a l . P e r o lo q u e es d i f e r e n t e e n los 
desarrollos recientes es que los gobiernos de Tha tcher h a n sido excep-
c ionalmente exitosos.40 

¿Cuál h a sido el impacto de la política económica de Tha tche r en 
términos de la distribución del ingreso en Gran Bretaña? Como p u e d e 
observarse en el cuadro 1, hasta med iados de los años setenta el caso 
inglés parecía conf i rmar la hipótesis sostenida po r Kuznets en 1955, 
según la cual la desigualdad e n la distribución del ingreso tendía a in­
crementarse en las pr imeras etapas del desarrollo económico, pe ro en 
las economías más m a d u r a s la desigualdad tendía a caer conforme el 
ingreso per cápita aumentaba . Ésta es la famosa hipótesis de u n a rela­
ción en forma de u invertida en t re desigualdad e ingreso que se llamó 
la "curva de Kuznets". De acuerdo con su análisis, Kuznets sostenía que 
tanto Estados Unidos como Gran Bretaña se encon t raban en la según-
d a parte de la curva. 

De 1949 a m e d i a d o s d e 1970, el ingreso de 10% de la población 
más rica pasó d e 27.1 a 2 2 . 3 % de l ingreso total , es dec i r q u e , c o m o 
proporción del ingreso total, su ingreso disminuyó 4.8%, mientras q u e 
el ingreso de 50% de la población más pobre pasó de 26.5 a 27.4% del 
ingreso total. Por su par te el índice de Gini disminuyó 4%, al pasar de 
35.5 a 31.5%. Si b ien la redistribución fue de más de 10% más alto ha­
cia el s iguiente 4 0 % , es decir , o u e los g r u o o s de ingreso m e d i o al to 
fueron los más beneficiados, la t endenc ia era c laramente hacia u n a si­
tuación más igualitaria. 

411 Pippa Norris, "Thatcher's Enterprise Society and Electoral Change", West European 
Politics, vol. 13, num. 1, enero, 1990, pp. 74-76. 



J U L - S E P 95 G R A N B R E T A Ñ A Y E S P A Ñ A : U N E S T U D I O C O M P A R A D O 347 

C U A D R O I 
Libro Azul. Estimaciones de la distribución del ingreso personal después 

de impuestos en el Reino Unido, 1949-1985 
Porcentaje de 
10% más alto 

Porcentaje de 
50% más bajo Coeficiente de Gini 

1949 27.1 26.5 35.5 
1954 25.3 26.3 35.8 
1959 25.2 25.0 36.0 
1962 25.6 25.8 35.6 
1963 25.4 25.8 35.6 
1964 25.9 25.2 36.6 
1965 25.4 25.8 35.4 
1966 24.5 26.8 33.7 
1967 24.3 26.8 33.5 
1968-1969 23.6 26.6 33.2 
1969-1970 23.6 26.4 33.5 
1970-1971 23.9 26.1 33.9 
1971-1972 24.1 25.9 34.2 
1972-1973 23.6 26.8 33.1 
1973-1974 23.6 27.0 32.8 
1974-1975 23.2 27.0 32.4 
1975-1976 22.3 27.4 31.5 
1975-1976 23.1 26.7 32.6 
1976-1977 23.2 26.9 32.6 
1977-1978 23.3 26.5 33.0 
1978-1979 23.4 26.2 33.5 
1981-1982 25.6 25.2 36.0 
1984-1985 26.5 24.9 36.0 

Sin embargo , a part ir de 1975-1976, el ingreso de 10% de la pobla­
ción más rica comenzó a aumentar ; en t re 1975-1978, el aumen to en la 
desigualdad fue ligero, pe ro ent re 1978-1979 y 1984-1985, en sólo seis 
años , el ingreso d e la población más rica d e Gran Bre taña aumentó 
3 . 1 % . Además la tendencia n o sólo se revirtió, sino q u e el g rupo de in­
greso m e d i o alto n o absorbió todo el cambio, y el ingreso de 50% de la 
población más pobre registró su nivel más bajo desde la segunda gue­
r ra mund ia l (24 9 por ciento).« 

« A. B. Atkinson, "What is Happening to the Distribution of Income in the U.K.?", 
The Welfare State Programme, WSP/87 (Suntory-Toyota International Centre for Economics 
and Related Disciplines, Londres, London School of Economics, marzo de 1993, pp. 8-9). 
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Poco después de la elección de 1979, el gobierno de Thatcher abo­
lió la Comisión Real encargada de publicar los datos estadísticos oficia­
les acerca de la distribución del ingreso. El nuevo organismo encargado 
de la revisión de los servicios estadísticos del gobie rno redujo la perio­
dicidad de la publicación de dichos datos, anual a trienal; po r esta ra­
zón sólo con tamos con cifras para 1981-1982 y 1984-1985, publ icadas 
en noviembre de 1987. ¿Qué ha pasado a partir de 1985? 

Utilizando la Encuesta sobre Gasto Familiar de 1988, Atkinson con­
cluye que ent re 1985-1988 la desigualdad ha crecido aún más. El índice 
de Gini se incrementó de 32.2% en 1985 a 37.5% en 1988. El 10% de la 
población más rica del país aumentó su ingreso de 24.4 a 29.2% del in­
greso total (4 .8%). Fueron necesarios 20 años para que este sector re­
d i s t r ibuyera ese 4 . 8 % de l i n g r e s o hac ia el r e s to d e la población, y 
bastaron sólo tres años para que se volviera a la situación que existía a 
finales de la segunda guerra mundial . 

Este a c e l e r a d o p r o c e s o d e c r e c i m i e n t o de la d e s i g u a l d a d tam­
bién se conf i rma con los datos estadísticos de los "hogares po r deba­
j o del ingreso p r o m e d i o " . Estas series mues t r an q u e el ingreso n e t o 
d e 20% d e los h o g a r e s más p o b r e s disminuyó d e 9 . 8 % e n 1985 a 
8.9% en 1986, y q u e 20% de los hogares más ricos incrementó su in­
greso de 36.2 a 3 9 . 1 % . Si se expresan en términos de proporción esto 
significa q u e mien t ras que en 1979 el ingreso de 20% de los hogares 
más ricos e ra en p r o m e d i o 3.7 veces mayor que el de 20% de los ho­
gares más pobres en 1985 era 4.4 veces mayor, y pa ra 1987, 5.4 veces 
másalto. 

Existen p r inc ipa lmen te dos e lementos que ayudan a explicar este 
proceso: de 1975-1985, el crecimiento del desempleo, y de 1985-1988, la 
dispersión de los salarios. 

En 1975, en 80.6% de las familias había un adulto con empleo, para 1985 
sólo en 69.1%. El efecto sobre la distribución del ingreso de este aumento 
en el desempleo también depende de la distribución del ingreso dentro 
de cada sector (empleados y desempleados). Generalmente, se cree que 
la desigualdad es mayor entre la población con empleo que entre los des­
empleados, pero esto no es verdad, ya que dentro de los desempleados la 
desigualdad es mayor entre los grupos que están en las zonas superior e 
inferior de la escala de ingresos." 

vibid., p. 31. 
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Después del salario, la segunda fuente de ingresos más impor tante 
son los beneficios de seguridad social. Por medio de ellos, el Estado tie­
n e un impacto directo sobre la distribución del ingreso. De 1975-1985, 
el salario semanal de u n a persona con u n ingreso promedio de 40.7 li­
bras esterlinas aumentó a 137.9, es decir, aumentó 238.8%, mient ras 
q u e en el mismo per iodo, el seguro de desempleo semanal pasó de 9.8 
a 30.45 libras esterlinas, es decir tuvo u n a u m e n t o de 210.7%. Aunque 
estas cifras pa rezcan muy similares, significan q u e u n a pe r sona con 
empleo pasó a ganar de 4 15 a 4.53 veces más que u n a persona sin em­
pleo. 

Por otro lado, el gobierno conservador decidió cambiar la base sobre 
la cual se indexaban las pensiones. Anter iormente , los aumentos de las 
pens iones dependían de los aumen tos salariales, pe ro a part i r de me­
diados de los ochenta los aumentos se hicieron de acuerdo con el incre­
m e n t o en la tasa de inflación. Éste es, sin d u d a , u n o d e los factores 
responsables de la fuerte caída, entre 1985-1988, en el ingreso relativo de 
aquellos que no tienen empleo. Entre noviembre de 1985 y abril de 1988, 
la pensión de una persona soltera, como porcentaje del salario de una per­
sona con un sueldo promedio, cayó de 28.5 a 23.5 por ciento.4S 

Finalmente, no obstante que dentro de los hogares en donde una per­
sona mantuvo su empleo, en promedio, creció su ingreso en los ochenta, 
entre ellos también hubo un importante aumento en la desigualdad debi­
do a cambios en la estructura fiscal y en las transferencias del Estado, como 
los beneficios para los niños. En 1975, u n a persona del decil de ingresos 
más alto ganaba casi tres veces lo que una del decil más bajo; en 1985, la re­
lación era 3.2 a 1, y para 1988, 3.36 a 1. 

¿A qué se d e b e es ta dispersión e n el i ng reso? De a c u e r d o con 
Hicks, la disminución de la dispersión salarial en el siglo xx se debió 
sobre todo al crecimiento del p o d e r de los sindicatos y al desarrollo de 
la regulación estatal sobre los salarios. Ambas t endenc i a s históricas 
fueron revertidas por la política de Tha t che r cont ra los sindicatos y el 
a b a n d o n o de las políticas de ingreso.44 

Al final d e su artículo, Atkinson p lan tea varias p reguntas particu­
l a rmen te relevantes pa ra nues t ro caso, en especial desde el p u n t o de 
vista de la ciencia política: 

Explicar la distribución del ingreso requiere una interpretación del com­
portamiento gubernamental. -El cambio en la dirección de la política re-

43 Ibid., p. 35. 
44 J. R. Hicks, The Theory of Wages, Londres, Macmillan, 1932, p. x. 
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fleja el cambio en los juicios sociales? ¿Han cambiado nuestros conceptos 
de equidad, se han hecho menos relativos y más absolutos, de tal forma 
que los beneficios a prueba de inflación se vean ahora como objetivos 
aceptables? ¿Por qué en los ochenta la respuesta ante un mayor desempleo 
ha sido hacer el sistema de beneficios menos generoso para los des­
empleados? Una respuesta es que ha habido un cambio en el modelo de de­
sempleo sobre el que el gobierno basa sus decisiones, según el cual es 
de naturaleza vo lun t a r i a / 

Después de analizar estos diez años de política thatcherista, mi res­
puesta tentativa a estas preguntas es que la nueva dirección de la polí­
tica, más que a u n cambio en los juicios sociales en general , se debió: 
p r i m e r o , a cambios en la e s t r u c t u r a de p o d e r e n Gran Bre taña , los 
cuales a su vez fueron consecuencia de cambios insti tucionales, en t re 
ellos, la reforma del sistema financiero cuyo resul tado n o buscado fue 
dar a los mercados financieros mayor cohesión y, con ello, mayor poder 
frente al Estado. En segundo lugar, los juicios sociales que cambiaron 
fueron los juicios de actores políticos clave y específicos en especial el 
hderazgo del Par t ido Conservador ; éste encontró en el mone ta r i smo 
no sólo u n a política alternativa a la propues ta por el Part ido Laborista 
sino u n a explicación distinta de la realidad, con la que planteó su polí­
tica en términos de verdades "científicas" e irrefutables, y aumentó su 
capacidad nara moldear el medio ambiente v Dor lo tanto sus Drobabi-
lidades de éxito; en términos de Wolfe, Tha tche r ganó la lucha ideoló­
gica. El h e c h o de que ahora se acepte que el a u m e n t o en la. inflación y 
no en los salarios sea la. ba.se para, calcular los beneficios para los des¬
empleados v a u e dichos beneficios sean menores es consecuencia de 
esta victoria político-ideológica. 

Por último, u n a vez conquis tado el poder , el nuevo l iderazgo del 
Partido Conservador centralizó aún más la es t ructura de pode r del Es­
tado inglés, para después utilizar las capacidades de este último e im­
p o n e r sus p re fe renc ias (su p r o g r a m a económico) a la sociedad y, al 
mismo t iempo, ampliar su propia base de p o d e r y consolidar su electo­
rado. 

¿Cuál h a sido la exper iencia española después de más de diez años 
de g o b i e r n o socialista? R e s p o n d e r esa p r e g u n t a es el objetivo del si­
guiente apar tado . 

« A. B. Atkinson, cf. cit., pp. 38-39. 

http://ba.se
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E L C A M I N O D E L O S S O C I A L I S T A S A L P O D E R 

Al igual que el Part ido Conservador en Gran Bretaña, el Part ido Socia­
lista O b r e r o Español ( P S O E ) , antes de llegar al poder , tuvo q u e sufrir 
u n impor tante proceso de transformación. Dos factores fueron decisi­
vos en esta transformación: en pr imer lugar, la transición de España de 
u n régimen autori tario a u n a democracia representativa, y en segundo 
lugar, la crisis económica de los años setenta. 

La lucha por el poder dentro del PSOE y los dilemas de la transición española 
La lucha p o r el p o d e r den t ro del P S O E du ran te los años sesenta y seten­
ta involucró, po r u n a p a r t e , al l iderazgo de l p a r t i d o e n el exil io, re­
p resen tado po r el secretario general Rodolfo Llopis, y po r la otra, las 
de legac iones del i n t e r io r cuyos líderes más i m p o r t a n t e s e ran Felipe 
González, Alfonso Guer ra , Luis Gómez Llórente y Pablo Castellanos. 
Mientras q u e el g r u p o de Llopis rechazaba toda colaboración con el 
Par t ido Comunis ta y represen taba el ala de r echa del par t ido , los gru­
pos del interior tendían más hacia la izquierda; u n a de las razones que 
explica esto es que los g rupos del interior se encon t r aban inmersos en 
u n a batalla clandest ina comra el régimen de Franco. En 1970, duran te 
el Congreso del P S O E en Toulouse, González y su g rupo , apoyados por 
la delegación de París, pudieron retar el liderazgo de Llopis, y para 1972 
éste había formado ya el P S O E sector histórico. En 1974 , Felipe González 
fue electo secretario general en el XII Congreso del part ido En la reso­
lución Dolítica del Congreso se afirmaba a u e el f ranauismo había deia-
d o de ser el m e j o r s i s tema político p a r a la burguesía lo cual hacía 
factibles tanto afianzas multiclasistas como la idea de u n a rup tu ra de-
mocrática.« 

A part i r de 1973 el régimen franquista entró e n u n a larga crisis in­
t e rna de carácter político. En diciembre de ese año , el pres idente Luis 
Car re ro Blanco, el colaborador más cercano a Franco y el h o m b r e que 
se suponía q u e sustituiría al dic tador , fue ases inado , lo que p rodu jo 
d e n t r o de las élites del régimen u n a intensa lucha po r el pode r que no 
sería resuelta sino hasta después de la muer te de Franco. Las varias "fami­
lias" del régimen empezaron a buscar posiciones para controlar la transi-

4fi Cf. Richard Guillespie, The Spanish Socialist Parly: A History of Factionalism, 
Oxford, Oxford University Press, 1989, pp. 302-303. 
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ción del f ranquismo a la monarquía franquista. La crisis de sucesión 
rompió el delicado equilibrio entre los miembros de la coalición autori­
taria; después de su coronación, el rey luán Carlos designó a Carlos 
Arias Navarro como pr imer ministro. Ante el fracaso de Arias para po­
ne r en práctica u n a reforma democrática limitada de las instituciones 
franquistas, a principios de 1976, Juan Carlos removió a Arias y lo rem­
plazó con Adolfo Suárez. 

E n t r e ju l io de 1976 y j u n i o de 1977, Suárez puso en práctica u n 
p rograma de reformas democráticas del sistema legal franquista. El di­
lema de los socialistas era que u n régimen autori tario estaba iniciando 
y cont ro lando la transición a la democracia . El l iderazgo del P S O E tenía 
la disyuntiva de con t inua r oponiéndose a cua lqu ie r fo rma de transi­
ción negociada con el régimen franquista, o b ien apoyar las reformas 
de Suárez con la esperanza de que éstas conducirían a la democracia. 

Donald Share dist ingue tres factores que llevaron al liderazgo del 
P S O E a seguir u n a estrategia mode rada y de conciliación: en pr imer lu­
gar, d u r a n t e los p r i m e r o s meses de 1977 las r e f o r m a s de Suárez se 
mantuvieron, a p i s a r de u n a ola de violencia terrorista que sacudió al 
país en ene ro y febrero. La calma de Suárez y su rechazo a dejarse inti­
midar pa ra d isminuir la velocidad del proceso democrático le d ie ron 
confianza a la oposición. El segundo factor, aún más impor tante , era el 
impacto de la campaña electoral inminen te ; las élites del P S O E estaban 
conscientes de que la retórica maximalista, así como la insistencia del 
par t ido e n u n a rup tu ra , alienarían a b u e n a par te del e lectorado, po r 
lo cual se empezó a hablar de u n a " ruptura pactada". Diversas encues­
tas de opinión mostraban consis tentemente que el corazón del electo­
rado español se localizaba en la centro- izquierda d e n t r o del espectro 
político; lo que creó u n incentivo adicional para que el P S O E se movie­
ra hacia el cent ro . U n tercer factor fue la legalización del Part ido Co­
munis ta Español ( p C E ) e n 1977; la decisión de Suárez estuvo en par te 
motivada Dor su deseo de dividir el voto de la izauierda entre el P S O E v 
el P C E . Además, este último había a c e p t a d o públicamente la monar -
nuía v desarrol lado una nlataforma m o d e r a d a o u e también forzaba al 
P S O E l m o d e r a r su postura si es que quería ganar el centro político.̂  

La c a m p a ñ a electoral de 1977 significó la presentación del P S O E 
ante la mayoría de la población. Felipe González realizó 4 000 reunio­
nes públicas y cubrió miles de kilómetros. Las resoluciones más radica-

17 Donald Share, "Two Transitions: Democratization and the Evolution of the Span­
ish Socialist Left", West European Politics, vol. 8, num. 1, enero de 1985, pp. 89-90. 
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les del Congreso de 1976 se ignoraron. Al igual que en el caso de That¬
cher, González planteó desde 1977, en su p r imera entrevista nacional 
po r televisión, los temas centrales de su política: apuntó a la injusticia 
social exis tente d o n d e 1% de las familias tenían 22% del ingreso na­
cional, mientras que 5 3 % de la población recibía la misma proporción 
del ingreso. Pero también enfatizó que n o se llevarían a cabo naciona­
lizaciones sólo por razones doctrinales, y que éstas se confinarían a sec­
tores básicos. El programa electoral del P S O E subrayó la importancia de la 
conquista de las libertades democráticas; un nuevo Par lamento para re­
dactar la Constitución; la necesidad de erradicar la corrupción y los rema­
nentes del f ranquismo; la reforma fiscal, la extensión de la educación 
pública y la seguridad social48 Con su programa el P S O E no sólo intentaba 
capturar el ceSro del espectro político sino que al igual que la mayoría 
de los part idos que llegan a ser dominantes , estaba, quizá inconsciente¬
mente, construyendo d icho , centro político. 

A pesar de la rapidez de la campaña electoral, de los recursos a dis­
posición de Suárez y de la debil idad organizativa del P S O E , éste obtuvo 
28.5% de los votos y 33.7% de los asientos en el Congreso, con lo que 
se convirtió en el par t ido de oposición más impórtame. Para explicar 
el éxito del P S O E , Maravall h a hecho notar, en t re otros factores, la per­
sistencia de las lealtades partidistas a pesar de 40 años de régimen au­
toritario. Gracias a dicha persistencia, el P S O E fue capaz de beneficiarse 
d e su imagen histórica y su nombre,4* y ob tene r así los ant iguos votos 
socialista y anarquista. 

Después de las elecciones de 1977, el l iderazgo del P S O E siguió mo­
d e r a n d o su posición p o r varias razones : la erosión d e U C D (dada su 
composición heterogénea) hacía prever u n a vic tor ia e lec tora l muy 
próxima de l P S O E q u e e s t aba i n m e r s o en la redacción de la n u e v a 
Constitución y buscaba victorias concretas como el d e r echo del Estado 
a intervenir en la economía, dejar un capítulo abier to para desarrollar 
las autonomías y es tablecer el carácter laico del Es tado. De a c u e r d o 
con Javier Solana: 

La democracia y su consolidación venían primero, antes de nuestros pro­
gramas políticos. Éstos quizá tornen veinte o treinta años en ponerse en 
practica. ¿Por que este orden de prioridades? Porque la derecha española 
na mostrado que puede vtvir muy bien tanto bajo regímenes autoritarios 

* Cf.José María Maravall, The Transition to Democracy in Spain, Nueva York, St. Mar­
tin's Press, 1982, p. 151; PSOE, Programa del PSOE, elecciones de 1977. 

«José María Maravall, op. cit, p. 70. 
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como democráticos, mientras que la izquierda sólo puede sobrevivir den­
tro de un marco democrático. Tenemos mucho dolor y sufrimiento y mu­
chos años detrás de las rejas, para probarlo. 
Y en la misma entrevista planteaba: 
Los eventos en Chile fueron un mensaje claro para todos nosotros en el 
despertar de la transición, y tomamos una buena dosis de realidad de esta 
tragedia. Portugal también fue importante, ya que había una revolución 
en progreso cuando Franco murió. La lección extraída de ambos casos 
era compartida entre nuestros líderes, y entre la clase política en general: 
los avances políticos sirven de poco si los acompaña una consolidación de­
mocrática del régimen. Errores hechos en los primeros dos años pueden 
llevar a una situación que tome cuarenta años en revertirse.50 

Varios análisis sugerían que la U C D era muy vulnerable en su izquier­
da, pero que sería necesario u n a reorientación del P S O E para atraer este 
sector del e lec torado." González aceptó dichos análisis en la primavera 
d e 1979: 

No puede haber una tranformación socialdemócrata sin una mayoría. Y 
para obtener una mayoría es esencial representar un espectro más amplio 
que el originalmente planeado. Un ejemplo bastará para ilustrar lo que 
oigo: hay 26 millones de votantes en este país de 36 millones de ciudada­
nos. De estos votantes, 13 millones o el, 50% no son miembros de la po­
blación económicamente activa, pero esta mitad puede decidir el futuro 
de nuestro país con sus votos. 

En el XXVIII Congreso del P S O E , González afirmó: "El país no pue­
de esperar diez años para que m a d u r e el Part ido. El Partido n o p u e d e 
darse el lujo de la inmadurez[ . . . ] " Ante la oposición de la izquierda del 
P S O E , González rehusó reelegirse como secretario general . Sin embar­
go, los "críticos" no tenían u n líder con la popula r idad y el carisma de 
González; además, el sistema electoral d e n t r o del P S O E dio al Comité 
Ejecutivo del Part ido la capacidad de neutral izar a los disidentes.52 En 
el Congreso ex t raord inar io de sep t iembre de 1979, González consoli­
dó su posición c o m o líder ind i scu t ib le de l p a r t i d o y con ello p u d o 

50 Javier Solaria, citado por Donald Share, op. tit, pp. 92-93. 
51 Jose Maria Maravall, "La alternativa socialista: la politica y el apoyo electoral del 

PSOE", Sistema, num. 35, marzo de 1980, p. 15. 
52 Cf. Richard Gillespie, op. tit, pp. 352-354. 
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completar la transformación del P S O E . Después del intento del golpe de 
Estado, en febrero de 1981, la línea política del liderazgo socialista de con­
solidar las instituciones democráticas antes de intentar cualquier política 
radical se fortaleció aún más. 

El p rog rama electoral del P S O E en 1982, dio pr ior idad, d e n t r o del 
campo político, a la necesidad de consolidar la democracia , re formar 
el sistema judicial, hacer u n a reforma de los cuerpos policiacos, demo­
cratizar la estructura del servicio civil, reconocer la objeción de concien­
cia; en política social, se prometía establecer clínicas de planificación 
familiar, legalizar el abor to , mejorar los servicios de salud pública y de 
educación; e n política económica, el programa buscaba evitar u n a fuga 
de capitales similar a la que tuvo que enfrentar el gobierno socialista en 
Francia, po r lo cual se restringía las nacionalizaciones a las compañías 
de electricidad y se subrayaba el apoyo a la creación de empleos (se pro­
met ieron 800 000 empleos nuevos) Los p lanteamientos más radicales 
fueron en materia de política exterior, al prometerse u n referéndum so¬
bre la permanenc ia de España en la O T A N . 

El 28 de oc tubre de 1982 el P S O E lograría la victoria con 48.7% del 
voto nacional. Obtuvo triunfos en quince de las 17 nuevas comunidades 
autónomas y la mayoría absoluta en 19 provincias. Con casi el doble de 
votos que sus rivales de la derecha , el P S O E alcanzó la p r imera mayoría 
absoluta de as ientos e n la Cámara de Dipu tados desde la m u e r t e de 
Franco, al ganar 202 diputados. La alianza A P - P D P obtuvo 106; la U C D , 12; 
los comunistas, 4; los nacionalistas vascos y catalanes, 20, y otros partid 
dos, 5.53 U n a vez en el poder, .-cuál h a sido la política económica y social 
seguida por los socialistas y qué consecuencias ha ten ido para España? 
Contestar esta p regunta es el objetivo del siguiente apar tado. 

La política económica de los socialistas 
y la transformación de la sociedad española 
Ent re 1975-1982 la tasa de crecimiento de la economía había caído de 
8 a 1.3% anual en p romed io . La inflación llegó a 23.2% en 1977 y, a pe­
sar de q u e después d e los Pactos d e la Monc loa se logró reduc i r l a a 
17 .1% en 1979, seguía siendo m u c h o más alta que en el resto de Euro­
p a occidental. Ent re 1977-1982 la tasa de desempleo pasó de 5.6 a 16%; 
además, el déficit del sector público creció d e 0.6% del PIB en 1977 a 

53 Richard Gillespie, op. cit, p. 417. 
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5.6% en 1982. Este desequilibrio reflejó u n gran aumento en los gastos 
corr ientes que pasaron de 2 3 % del P I B en 1977 a 32% en 1982. Dichos 
gastos habían sido f inanciados m e d i a n t e la impresión de d i n e r o , lo 
cual aceleraba el proceso inflacionario.54 Ante esta situación, el gobier­
n o d e González puso en m a r c h a u n p r o g r a m a de estabilización c o n 
u n a serie de reformas estructurales e institucionales. 

Al igual que en 1977-1978, los pasos iniciales comprendieron una de­
valuación nominal de 8% para detener la fuga de capitales y la pérdida de 
reservas - q u e a fines de 1982 llegaron a 500 000 000 de dólares diarios-, 
así como una política monetaria restrictiva. Mediante la disminución del 
gasto público se logró reducir el déficit de 5.6% del P I B en 1982 a 2.4% en 
1990; se llevó a cabo una reforma fiscal; se puso en marcha la reconver­
sión del sector industrial con la Ley sobre Reconversión y Reindustrializa­
ción; se reformaron los mercados de capital; se introdujeron cambios en 
el mercado laboral (en 1984 se establecieron contratos laborales más flexi­
bles) , y se reorganizó la seguridad social con la Ley de Pensiones de 1985. 

El gobie rno llevó a cabo reformas tanto del lado de la oferta como 
d e la d e m a n d a . Trató de m a n t e n e r la d e m a n d a y evitar el subconsu¬
mo, promover las ganancias y estimular la inversión. El Estado empleó 
muchos recursos para mitigar los efectos de la crisis en los sistemas finan­
ciero y product ivo y, al mismo t iempo, se llevó a cabo una impor t an te 
aper tu ra económica. En contraste con el caso británico, el Estado jugó 
u n impor t an t e papel en el desar ro l lo económico, en general , y en la 
promoción de la competitividad, en particular: el gasto en desarrol lo e 
investigación c o m o proporción del P I B se duplicó de 1983-1990 (au­
mentó de .48 a .90%), como resul tado de la Ley de Fomento de la In­
vestigación Científica y Técnica; se emplea ron más de 9 000 000 000 de 
dólares e n la reconversión indus t r i a l d u r a n t e u n p e r i o d o d e c inco 
años y el gasto público en políticas laborales aumentó 4 3 % en térmi­
nos reales en t re 1982-1989 de tal m o d o que llegó a representar 9 1% 
del total de gastos de los gob ie rnos cen t ra l y regional en el p e r i o d o . 
Las políticas laborales cos taron 3.2% a España en 1988, e n compara¬
ción con 2.9% p r o m e d i o de la. C o m u n i d a d Económica Europea. Estas 
políticas incluyeron tan to t ransferencias c o m o programas de p r o m o ­
ción del empleo y esquemas de capacitación.55 

51 Miguel Ángel Fernández Ordóñez y Luis Serven, "Economic Reform in South­
ern Europe: The Spanish Experience" (manuscrito inéd'to), p. 9. 

55 Luiz Carlos Bresser, José Maria Maravall y Adam Przeworski, Economic Reforms in 
New Democracies: A Social Democratic Approach, Cambridge, Cambridge University Press, 
1993, pp. 95-96. 
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Las reformas tuvieron costos iniciales muy serios, sobre todo en tér­
minos de desempleo, el cual creció de 16.2% en 1982 a 21.9% en 1985 
(el doble d e la tasa de de sempleo p r o m e d i o en la C o m u n i d a d Euro­
p e a ) . De acue rdo con Maravall, la destrucción de empleos empezó a 
mediados de los setenta como resul tado de factores keynesianos clási­
cos: los salarios reales habían crecido más rápido que la productividad, 
la legislación franquis ta había i n t r o d u c i d o u n a fuer te r ig idez en el 
mercado laboral, y los bajos niveles de inversión originaron la falta de 
capital p roduc t ivo . Ot ros factores es t ruc tura les fueron la rápida ex­
pansión de la población femenina en el mercado de trabajo, el regreso 
d e los trabajadores inmigrantes de los años sesenta y el h e c h o de que 
la generación del baby-boom de los sesenta y se tenta alcanzara, en ese 
m o m e n t o , la edad de en t rada en el mercado de trabajo.56 

A mediados de 1985 las reformas económicas comenzaron a dar fru­
tos. La caída de los precios del petróleo y la recuperación en E u r o p a 
ayudaron a la expansión económica española de 1985-1990. España tam­
bién se benefició de las transferencias financieras de la Comunidad Eco­
nómica E u r o p e a , q u e r e p r e s e n t a r o n 7 100 000 000 de dólares e n t r e 
1987-1992. Durante la segunda mitad de la década de los ochenta la tasa 
d e crecimiento fue de 4.5% anual; la de desempleo disminuyó de 2 1 % 
e n 1985 a 16% en 1990, y el diferencial en la tasa de inflación respecto 
de la Comunidad Económica Europea se redujo de 5 a 1.5 veces en pro­
medio.57 Sin embargo, a fines de la década, España volvió a exper imen­
tar nuevos p rob lemas con la inflación (aumentó a 6.9% en 1989) y el 
déficit en cuenta corr iente . La tasa de creación de nuevos empleos vol¬
vió a disminuir con la tasa de crecimiento. A pesar de estos problemas, 
la economía española era ahora u n a economía abierta y competitiva, y 
el Estado había recuperado su solvencia. Pero, ¿cuál fue el efecto de este 
proceso de reformas económicas en términosdistributivos? 

La distribución de la renta en España 
C o m o p o d e m o s observar en el c u a d r o 2, de 1980-1990 en España se 
produjo u n a disminución de la desigualdad, que se tradujo a su vez en 
u n a disminución de ap rox imadamen te 5% en el índice de Gini y 1 1 % 

66 Ibid., p. 107. 
57 Miguel Ángel Fernández Ordóñez y Luis Serven, "Economic Reform in South­

ern Europe: The Spanish Experience", pp. 19-20. 
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CUADRO 2 
Desigualdad (distribución personal) y pobreza (umbral = 50%) Variable Años /. de Gini / de Theil Personas 

Porcentaje 
Hogares 

Porcentaje 

Renta monetaria 1980 0.32958 0.19709 18.4 16.2 
Renta monetaria 1990 0.30615 0.16850 15.1 13.0 
Gasto monetario 1980 0.33605 0.19354 19.6 19.7 
Gasto monetario 1990 0.31869 0.17245 17.6 18.6 

Fuente: e laboración propia a partir del anexo estadístico de Luis Ayala et al., op. át, pp. 134-135. 

en el de Theil, con u n a caída de los índices de pobreza, que pasaron de 
19.6 a 17.6% de las personas, y de 19.7 a 18.6% de los hogares. 

Al c o m p a r a r la distribución d e la r e n t a p o r deci les d e h o g a r e s 
(véase cuadro 3) , el proceso de concentración de la ren ta en Gran Bre-

CUADRO 3 
Distribución de la renta equivalente por decilas de hogares. 

Comparación España-Reino Unido 
Déülas España 1980 1990 Räno Unido 1979 1986 

1 2.7 3.2 3.9 3.5 
2 4.5 5.0 5.4 5.3 
3 5.6 6.0 6.2 6.2 
4 6.7 6.9 7.1 7.0 
5 7.7 7.9 8.2 7.9 
6 8.9 9.0 9.4 9.0 
7 10.3 10.3 10.8 10.5 
8 12.1 12.0 12.6 12.2 
9 15.2 15.0 15.0 14.9 

10 26.1 24.7 21.5 23.5 
í. Gini 0.3373 0.3122 0.2746 0.2953 
í. Theil 0.2077 0.1795 0.1247 0.1534 

Fuente: Luis Ayala, et al, op. át, pp. 109 y I I I . 

taña y de distribución en España p o n e n en evidencia la distancia que 
existe e n t r e u n a política c o n s e r v a d o r a y u n a social ista e n E u r o p a . 
Mientras que en España se produjo u n a redistribución de la ren ta que 
benefició a las capas bajas y med ias a costa de las más altas, e n Gran 
Bretaña las políticas thatcheristas produjeron el efecto inverso, lo cual 
confirma nuest ra hipótesis inicial. 
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Ahora bien, algún observador escéptico se preguntará si la redistri­
bución del ingreso n o tuvo c o m o causa cen t ra l el p roceso d e creci­
mien to económico de mediados de los años ochenta y no la política de 
los socialistas. Esto n o fue así, si bien du ran t e la década de los ochen ta 
España, al igual que Estados Unidos , tuvo u n mayor crec imiento p ro­
med io (a l rededor de 3 % anua l ) , en comparación con el Reino U n i d o 
(entre 1.5 y 2.5%). En el caso del Reino U n i d o y de Estados Unidos , las 
políticas neol iberales iniciadas a pr incipios de la década tuvieron co­
m o consecuencia que el crecimiento se distribuyese muy desigualmen­
t e , p u e s f a v o r e c i e r o n más a los r i cos e i n c r e m e n t a r o n la tasa d e 
pobreza, tal como se aprecia en la gráfica 1. 

G R Á F I C A 1 

Evolución tasas de pobreza (personas). Umbral = 50% renta equivalente 
25 i 

2 0 -

1979 1986 1979 1986 1980 1990 1979 1984 
Reino Unido Estados Unidos España Francia 

Fuente: Luis Ayala, Rosa Mart ínez y Jesús Ruiz-Huerta, "La dis t r ibución de la renta en España en los 
a ñ o s ochenta: una perspectiva comparada", en F u n d a c i ó n Argentar ía , op. át, vol. I I , p. 115. 

Como afirman Luis Ayala, Rosa Martínez y Jesús Ruiz-Huerta, 
En España[...] las fases de ajuste y recuperación de la economía han coin­
cidido con el desarrollo de la protección de los parados y de la tercera 
edad, colectivos que tradicionalmente presentaban una posición muy vul­
nerable, contrarrestando parcialmente los efectos negativos de la crisis y 
el fuerte aumento del desempleo. En ambos casos se ha ampliado la co-
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bertura de la protección junto a un proceso progresivo de revalorización 
de las prestaciones.58 

En síntesis, de acuerdo con Maravall, la democracia n o consistió só­
lo en mejorar los de rechos políticos sino que mejoró y amplió la p ro­
tección de de rechos sociales. El p resupues to pa ra gasto social creció, 
financiado, al menos en par te , median te mayores ingresos fiscales. En 
España los gastos en pens iones , seguro de desempleo , salud y educa­
ción a u m e n t a r o n en términos reales 39.7% en t re 1975-1982, y 57.6% 
en t r e 1982-1989; c o m o proporción del P I B , a u m e n t a r o n de 9.9% e n 
1975 a 17.8% a finales de los ochenta . El cuadro 4 mues t ra estos cam­
bios. 

C U A D R O 4 

Evolución del gasto público en pensiones, salud y educación en España, 1975-1989 
1975-1982 1982-1989 

Pensiones públicas 
Crecimiento del presupuesto en términos reales (%) 29.3 55.5 
Incremento en número de beneficiarios (millones) 1.4 1.2 
Salud pública 
Crecimiento del presupuesto en términos reales (%) 8.3 30.6 
Incremento en número de beneficiarios (millones) 3.7 6.3 
Educación 
Crecimiento del presupuesto en términos reales (%) 66.4 94.0 
Incremento en la tasa de inscripción en la educación 
secundaria para el grupo de edad 14-17(%) 16.6 30.5 

Fuente: Ministerio de E c o n o m í a y Hacienda, Gasto público en España, Madr id , 1989; reportes de con­
sumo de los ministerios de Salud, Educac ión y Ciencias y del Trabajo y Seguridad Social, Madrid , 1990. Ci­
tado en Lutz Carlos Bresser Pereira, José Mar í a Maravall y Adam Przeworski, Economic Reform m Nexo 
Democraáes: A Soáal-democratic. Approach, Cambridge, Cambridge University Press, 1973, p. 111. 

El gasto público n o sólo aumentó en todos estos rubros sino que su 
efecto fue no t ab l emen te progresivo (es decir, q u e el beneficio fue des­
cend iendo a lo largo d e la escala de r en t a ) . Así, de acue rdo con J u a n 
A. Gimeno, el beneficio recibido por 10% de la población más pobre 

38 Luis Ayala, Rosa Martínez y Jesús Ruiz-Huerta, "La distribución de la renta en Es­
paña en los años ochenta" en Fundación Argentaría, Primer Simposio sobre Igualdad y Dis­
tribución de la Renta y la Riqueza, vol. II, Madrid, Fundación Agentaría, 1993, p. 113. 
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llegó a 204.35% del gasto medio del hogar. El beneficio es superior a la 
ren ta todavía para las dos decilas siguientes, a u n q u e ya en porcentajes 
m e n o r e s , y sigue d e c r e c i e n d o has ta a lcanzar 36 .56%, valor mínimo 
que cor responde a la última decila. Las transferencias implican que los 
hogares de las dos p r imeras decilas prácticamente dupl ican su r e n t a 
inicial gracias a la acción redistributiva en metálico por parte del gasto 
público-

Entre los gastos con mayor progresión se encuen t ran : el gasto e n 
sanidad cuyo beneficio est imado para la p r imera decila es de 111.28%, 
se reduce a 55.37% para la segunda y sigue disminuyendo hasta llegar 
a 3.96% en la última." De la misma forma, en el gasto en pens iones , 
seguridad social y servicios de asistencia social, el beneficio va descen­
d i e n d o a lo largo de la escala de ren ta , de 59% en la p r imera decila, 
hasta 1% en la última.61 

La acción redistributiva del Estado también se expresó en la distri­
bución regional de gasto público compensa to r io . Cata luña y Madr id 
cont r ibuyeron con el doble de recursos públicos de lo que obtuvieron 
de l Es tado, mien t ras q u e Andalucía y E x t r e m a d u r a rec ib ieron tres y 
cuat ro veces más de lo que apor ta ron . El Fondo de Compensación In¬
te r t e r r i to r i a l mostró u n a fuer te correlación negat iva con el ingreso 
p e r cápita regional (r = .90). De tal fo rma que en el per iodo de creci­
m i e n t o económico de 1985-1990, las d i ferencias e n t r e las r e g i o n e s 
más ricas y más pobres de España d isminuyeron gracias a la acción del 
Es tado . Esta situación cont ras ta con lo o c u r r i d o en el Re ino U n i d o , 
d o n d e la des igua ldad e n t r e las r eg iones prósperas del sur y el este y 
las regiones depr imidas del n o r t e y el occ idente del país aumentó no­
tab lemente . 

En las conclusiones de su libro sobre el P S O E , Richard Gillespie ar­
g u m e n t a que : 

Juzgado por el criterio electoral, el gobierno socialista de 1982-1986 fue una 
historia exitosa. Es verdad que en la elección de junio de 1986 el PSOE perdió 
como 1.2 millones de votos del total de 1982, pero mantuvo su mayoría abso­
luta en ambas Cámaras del parlamento, algo que no han logrado la mayoría 
de los partidos socialistas europeos en los años recientes. Más aún, en térmi-

59 Juan A. Gimeno, "Incidencia del gasto público por niveles de renta. España 
1980-1990", en Fundación Argentada, op. cü., vo!. VII, p. 103. 

mIbid., p. 91. 
61 Ibid., p. 92. 
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nos de construir la estabilidad política y consolidar el régimen que surgió 
del consenso político de finales de los 70, la administración de Felipe 
González también disfrutó de un éxito considerable. A quienes decepcio­
nó fue a aquellos que juzgaron al gobierno en términos de si sus políticas 
económicas dieron tratamiento preferencial a la clase trabajadora, y si sus 
acciones compaginan con los cambios radicales prometidos en 1982 en 
áreas como política exterior y social.62 

Es verdad q u e el gob ie rno socialista tuvo que a b a n d o n a r a lgunos 
de sus p lanteamientos de política exterior más radicales; sin embargo , 
a la luz de este estudio es necesario modificar la conclusión de Gilles-
pie, ya que la política económica de los socialistas de 1982-1990, sí dio 
u n trato preferencial a los g rupos de ingresos más bajos y logró forjar 
u n a sociedad más igualitaria, n o sólo en términos económicos sino so­
ciales y políticos. 

Una vez que hemos analizado las políticas económicas de los conser­
vadores en el Reino Unido y de los socialistas en España y sus efectos en 
ambas sociedades, ¿tenemos u n a mejor respuesta a las preguntas plantea­
das en la introducción? Éste es el tema de las siguientes conclusiones. 

C O N C L U S I O N E S : L A S D I F E R E N C I A S E N T R E I Z Q U I E R D A 
Y D E R E C H A O L A S D O S C A R A S D E J A N O 

Tradicionalmente la política se ha visto como una lucha por el poder, una 
lucha por el control de recursos escasos, la cual contrapone un grupo social 
a otro en una constante búsqueda de la dominación[...], sin embargo, la 
política también es un proceso mediante el cual los ideales básicos y la iden­
tidad de una nación se definen, conforme se hacen intentos por vencer los 
problemas colectivos que enfrenta una sociedad. Por lo tangías ideas ocu­
pan un luo-ar central en la política en dos sentidos. De las visiones morales 
rivales presentadas por los contendientes por el poder político, se forja un 
propósL colectivo, y de las propuestas políticas generadas po los intelec-
L l e s y los funcionarios por igual se plantean soluciones a los problemas 
comunes.» 

En este ensayo he in ten tado enfatizar el papel central de las ideas 
pa ra expl icar el cambio en la política económica de Gran Bre taña y 

62 Richard Gillespie, op. at., p. 421. 
63 Peter Hall, The Political Power of Economic Ideas, Princeton, Princeton University 

Press, 1989, p. 389. 
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España. Así, mientras que el p rograma de privatizaciones de Tha tcher 
fue u n a expresión de los objetivos de u n a ideología neoliberal que se 
fortaleció en Gran Bretaña por medio de los esfuerzos de los think-tanks 
d e la nueva de recha y especialmente del Par t ido Conservador y de su 
líder, la política económica de González fue el resultado de los conflic­
tos político-ideológicos dent ro del P S O E y del triunfo de la corriente so-
cialdemócrata pr imero den t ro del par t ido y después en las urnas. 

Tha tche r y González jugaron el papel de "empresarios políticos" y 
al hacerlo d ieron a sus ideas pode r político. Como argumenta Michael 
Taylor: el empresar io político n o es sólo u n innovador con incentivos 
selectivos, o alguien que s implemente concent ra o centraliza recursos. 
Lo que es más característico de u n político es su papel en cambiar las 
creencias acerca del bien público, referente a lo que otros han hecho y 
d e lo que es p robab le que hagan Esto es exac tamen te lo que Gonzá­
lez, con su política socialdemócrata, y Thatcher , con su programa neo­
liberal, in ten ta ron hacer, con distinto g rado de éxito. Para en tender el 
cambio debemos estudiar esta interacción en t re las ideas, los part idos 
políticos los políticos la política económica y la sociedad Dicha inter¬
acción nos ayuda a explicar n o sólo los límites de las reformas en Espa­
ñ a y en Gran Bretaña sino su or igen y sus alcances. 

A la p r e g u n t a d e si aún hoy, en u n m u n d o i n t e r d e p e n d i e n t e , es 
posible distinguir en Europa en t re u n a política neoliberal y u n a socia­
lista, la respuesta es sin duda que sí. Mientras que diez años de conser­
v a d u r i s m o e n el R e i n o U n i d o h a n r e v e r t i d o la t e n d e n c i a histórica 
hacia la igualdad observada desde fines de los años cuarenta, diez años 
d e gob ie rno socialista en España h a n d i sminuido la pobreza y la desi­
gualdad por medio de políticas económica y social con u n claro carác­
t e r «distributivo. Es v e r d a d q u e E s p a ñ a s igue s i e n d o u n a d e las 
sociedades más desiguales de Europa; sin embargo , hoy t iende hacia la 
ismaldad mien t ras q u e el Re ino U n i d o va en dirección opuesta (y, lo 
que es más preocupante , con gran rapidez) . Nuestros dos casos cuestio­
n a n la hipótesis de la convergencia de políticas económicas en Europa. 
Es cierto que ha tenido que enfrentar crisis económicas similares, y en 
ese sent ido los límites impuestos a los eobie rnos son Darecidos- sin em­
bargo, las respuestas h a n sido distintas y a veces radicalmente distintas. 
Es necesario u n análisis comnarativo más amnlio Dará saber si en reali¬
dad Eu rop a camina en u n a misma dirección. 

Por último, si b ien la política económica de los conservadores y de 
los socialistas fue rad ica lmente opuesta , en ambos casos los líderes es­
tatales busca ron ampl iar la autonomía estatal y la uti l izaron para im­
p lan ta r sus p r o g r a m a s aun c on t r a i m p o r t a n t e s g r u p o s sociales c o m o 
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los sindicatos y la Iglesia; así, ambos represen tan ejemplos de autono­
mía estatal. Por otra parte, tanto González como Tha tcher legit imaron 
sus políticas con base en la teoría del m a n d a t o democrático, según la 
cual las e lecciones, como expresión del interés genera l , les d a b a n el 
de r echo y el deber de llevar a cabo sus respectivos proyectos. La auto­
nomía estatal, c o m o afirma Skocpol , n o es u n a variable es t ruc tura l , 
p u e d e ir y venir, pe ro además, como mues t r an nues t ros casos, p u e d e 
ser empleada para muy diversos fines, los cuales son de te rminados por 
los políticos que controlan el Es tado ' en ese sent ido, la política deter­
mina las políticas 


